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			SINOPSIS




			 


			

      Cuando el amor es incondicional, ni el tiempo ni la distancia pueden hacer que desaparezca. Este es el caso de nuestra pareja protagonista, Jack y Denise, cuyos caminos se separan pero, gracias a las llamadas telefónicas, buscan la manera de permanecer siempre unidos.






	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Tía Mae levantó el visillo, miró hacia el parque y contempló un sí es no es abstraída a la pareja que paseaba por la ancha avenida de tilos. 




			—Es posible que la semana próxima tenga que desplazarme a Rotterdam —decía Jean en aquel momento—. Estos viajes me agotan, te lo aseguro. 




			Tía Mae levantó de nuevo el visillo. 




			—¿Qué miras con tanta insistencia? 




			La dama bajó el visillo con presteza. 




			—Dime, Jean. ¿Qué piensas hacer con Pierre? 




			Jean se levantó del butacón y fue rápidamente hacia el ventanal. 




			—¿Los... mirabas? 




			Tía Mae hizo un gesto aquiescente. 




			—Pues... 




			Jean levantó el visillo. Por la avenida avanzaba su hija Mauren y Pierre Lauder. 




			Mantuvo  el  visillo  levantado  y sin  dejar de contemplar a su  hija y su  acompañante,  murmuró apenas sin preguntar. 




			—¿Qué crees tú? Estoy obligada a él, Mae. ¿Qué harías en mi lugar? Cierto que es muy amigo de Mauren.  Cierto asimismo  que su  era mi mejor capataz,  y se murió  en la mina.  Y  también es cierto  que hice por  él  cuanto  pude.  Le envié  a un  buen  colegio,  cursó su  bachillerato  lucido.  El chico es inteligente. Ahora tiene veinte años  y está en disposición de estudiar una carrera. Pero... ¿crees tú que debo ofrecérsela? No la aceptará. Es demasiado orgulloso. Sensible y... —dejó caer el visillo  y pasó  los  dedos por el  cabello  entrecano—.Tenía  doce años  cuando  falleció  su  en  aquel horrible accidente...  —se dejó  caer  en  un  butacón  y removió  automáticamente los  leños  de la chimenea. Mil lucecitas rojizas saltaron al aire—. No me digas, querida Mae, que no cumplí con mi deber. 




			—Tu hija está enamorada de él. 




			Ya lo sabía. 




			Jean Aumont levantó vivamente la cabeza y miró a su hermana con ansiedad. 




			—¿También... tú? 




			Tía Mae se agitó en la orejera. 




			Era de un  rubio  oscuro. Tenía  los  ojos  azules.  Jean,  viéndola así,  aún  recordó  cuando  Mae contrajo  matrimonio  con  aquel  militar belga.  Fue un  día  maravilloso,  y él,  que había  amado profundamente a su  esposa,  comprendió  perfectamente  la  devoción  de su  hermana por  aquel gallardo militar.  También,  vagamente,  sin  dejar  de contemplar el  bello  rostro  de su  hermana aún joven, recordó el día que Burdon falleció, y el día que él hubo de comunicar aquella muerte a Mae. 




			Sacudió la cabeza. 




			Prefería hablar de Pierre, de Mauren de todo, menos recordar aquella tragedia de Mae. 




			—Todos —dijo Mae con suavidad—. Todos... menos él. 




			—¿Debo decírselo yo? 




			Mae se agitó de nuevo. 




			Tenía un libro abierto entre los dedos. Apuntando con un dedo la página. 




			Lo cerró con brusquedad. 




			—No. 




			—Escucha, Mae. El hecho de que yo sea el hombre más rico del país, de que mis yacimientos de hierro sean los más poderosos de Lorena, no quiere decir que imponga a mi hija un matrimonio que no deseo. Ante todo y sobre todo, deseo fervientemente la felicidad de Mauren. Si yo eduqué a ese joven,  si  él  en realidad no  es  más que lo  que yo haga de él,  si  yo  estoy de acuerdo  con  los sentimientos de mi hija, ¿tendría algo de particular que le hablara a Pierre? 




			—Mucho —adujo Mae con firmeza—. Mauren no te lo perdonaría nunca. ¿Sabes lo que Mauren me dijo el otro día? Que sería feliz, felicísima, si tú pudieras ayudar a Pierre. 




			—¿Ayudarle? ¿En qué sentido? 




			—Pagándole una carrera. 




			—Ah —se puso de nuevo en pie. Alto y firme, de gran prestancia, joven aún, pese a sus cabellos entrecanos, miró a su hermana con ansiedad—. Mauren no me dijo nada. Y siempre, tú lo sabes, traté de que mi hija viera en mí más que un padre, o tanto como eso, un fiel amigo. 




			—Entonces aguarda. 




			—¿Aguardar, qué? 




			Levantó de nuevo el visillo. 




			—Ya no se ven. Se han perdido hacia el bosque. 




			—Mauren  tiene dieciséis años.  Para otra chica cualquiera,  esa edad...  se juega aún  con  las muñecas. Mauren, no. Nació madura. Es toda una mujer a los dieciséis años. 




			—¿Aguardar, qué? —preguntó Jean como si no oyese el comentario de su hermana. 




			—A que Mauren te lo pida.  




			—¿Pedirme... qué? 




			—Que hagas algo por Pierre. 




			—Y, según tú, debo seguir ignorando que Mauren ama a su viejo amigo. 




			Mae sonrió con tibieza. 




			Como tenía a su hermano a dos pasos, con las manos caídas a lo largo del cuerpo, asió una de aquellas manos y la oprimió con ternura. 




			—Sería horrible para su fina sensibilidad,  que apreciaras tú  algo que ella cree que ignoras. Mucho cuidado, Jean. Tu hija no es... corriente. 




			Jean se apartó nuevamente de su hermana y removió otra vez los leños. Mil chispas saltaron. 




			—Yo pensaba ofrecer a Pierre un empleo especial en mi empresa. Hasta ahora... le di estudios, pero  a los  veinte años,  un  hombre debe decidir su  futuro.  Y  él lo  ha decidido  quedándose en  la empresa. 




			—Perdiendo así... un gran talento. 




			—¿Qué debo hacer? —se impacientó—. Tan pronto dices una cosa como otra. 




			—Espera. Eso es lo que te pido. Es posible que Mauren te ruegue que hagas más por Pierre de lo que ya has hecho. 




			 




			* * *




			 




			Mauren se sentó en el borde del estanque. 




			Le agradaba el agua. Verla verde y transparente, caer del chorro de bronce. Le gustaba meter los dedos en ella, sentir su frialdad y observar cómo se le escurría de entre los dedos. 




			También Pierre se sentó. Y, como ella, perdió los dedos dentro del agua. 




			—No sabes lo que daría por ver a mi padre ahí —y señaló las caballerizas por las que él, tantas veces, le vio salir camino de la mina—. Erguido sobre su silla. Con aquellos calzones abombados. Las altas botas... 




			—Recuerdas cosas... dolorosas, Pierre. 




			—No soy un conformista —decía Pierre brevemente—. Te aseguro que no. Pero... ¿Por qué la vida ha de detenerse para algunos? Yo daría algo por continuar. 




			—Tus... estudios —dijo sin preguntar. 




			—Qué son cinco años, seis, siete... Volvería —sacudió la cabeza—. Pero no hay que pensar en eso.  Me presente  a la  beca.  Me lo  dijo  el  Bryan.  No  la  saqué —lanzó  un  suspiro—. Debemos conformarnos, ¿no? 




			—De... debemos. 




			La miró sonriendo. 




			—¿Soy un tonto hablándote de eso? 




			—¿Y por qué? Me hablas de cosas tuyas. Me gusta... Me gusta que me cuentes todo, Pierre. 




			Él hizo un gesto vago. 




			Era alto, fuerte. Tal vez exento de elegancia, pero lleno, rebosante de virilidad. Cabellos negros, ojos tan negros como sus cabellos. Tez morena. La mirada casi siempre como oculta bajo el peso de los párpados. Una boca ancha, siempre cerrada y de rasgo grave. 




			—Es lo que tengo que contar. Te advierto que el otro día hablé a tu padre. 




			—Ah... 




			—Y también al padre Bryan. Entiende. Yo sé que el  padre Bryan me quiere mucho. Que a la muerte de mi padre pasé a su lado, no porque el padre Bryan lo deseara, sino porque tu padre se lo pidió así. 




			—Entiende, si tu padre perdió la vida en esos yacimientos de hierro... 




			—¿Acaso no cumplió tu padre con su deber, enviándome a un colegio? 




			—La parte moral... 




			—No  hay parte moral  —cortó—. Mi  padre falleció  de accidente.  ¿Acaso  no  mueren  en  los yacimientos, hombres todos los días? Si tu padre fuese a hacer cargo de la educación de todos los huérfanos, cree que ni los yacimientos podrían suplir esos gastos. 




			—Tú fuiste un caso especial. Paul Lauder era amigo de papá, además de capataz. 




			—Bueno, el hecho es que yo tengo estudios suficientes para ayudar en las oficinas de las minas. Empezaré la semana próxima. 




			—Tú quisieras continuar estudiando, Pierre. 




			La miró quietamente. 




			Era una niña, con expresión de mujer en los ojos. No era bella. Alta, demasiado delgada. Rostro de facciones irregulares. Cabello castaño y ojos azules, los ojos, sí. Los ojos de Mauren tenían no sé qué. A él siempre le impresionaban. 




			Se tiró del borde del estanque y consultó el reloj. 




			—El padre Bryan me estará esperando para comer. 




			Y después, sin que ella dijera nada. 




			—Olvídate de lo que yo quiero. No gané la beca.  




			—Hay... más. 




			—¿Más? 




			—Todos los años, la sociedad minera del hierro, paga una. Una para ingeniero, nada menos. ¿Por qué no te presentas? 




			—¿Yo? Jamás se me ocurrirá. Esa es siempre para hijos huérfanos de ingenieros pertenecientes a la empresa y muertos  en el cumplimiento de su  deber. Mi padre era capataz No tendría derecho. Alteraría unas leyes que, si bien no son estables, para una empresa minera de hierro son sagradas.  




			—Contigo se podría hacer una excepción. 




			—No —rotundo—. He terminado mis estudios. Conozco lo suficiente del intrincado tinglado de las minas. El teórico, se entiende, porque le práctico empezaré a conocerlo dentro de tres días. 




			—Eres... 




			—Como, debo ser, —cortó—. Digno, aunque huérfano de un minero que subió por sus propios medios. 




			Miró a lo alto. 




			Las montañas se alzaban casi allí mismo. La empinada carretera que conducía a los yacimientos. Un mundo que parecía pequeño. Un nutrido grupo de casas se extendía a todo lo largo de la llanura, precedente a las montañas. 




			—Nunca podré habitar aquí —dijo riendo tranquilizador—. Nunca podré ser... un ingeniero con derecho a ocupar... una casita de esas, con su jardín, su garaje, su confort... 




			—Lo desearías... fervientemente —susurró Mauren con ansiedad. 




			Pierre la miró quietamente. 




			La admiraba. 




			Era la hija del dueño absoluto de aquel imperio... 




			Era la niña mimada por todos. Y, sin embargo, ella, la heredera... no se envanecía jamás de aquel poder. Un día se casaría con un potentado. Se iría de Lorena... Viviría tal vez en París o en Bruselas, y se convertiría en una gran dama.  Lástima. Era su mejor amiga,  y él, sin ser egoísta, le hubiese gustado poderle contar sus cosas todo el resto de su vida. 




			Pero los años no se detienen jamás. Y si bien Mauren contaba en aquellos momentos dieciséis... pronto  sería una mujer,  pronto  la  presentarían  en  sociedad...  pronto  tendría  montones  de pretendientes... 




			—Debo irme —dijo, y luego sin transición, breve y secamente—. No tienen nada que ver mis aspiraciones con la realidad. Y yo soy hombre que piso firme. Que tengo los pies en la tierra. En el suelo. ¿Sabes? Y no debo hacerme ilusiones de nada. 




			—Pierre... 




			—Hasta mañana, Mauren. 




			Se alejaba agitando la mano. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			No ocurría nunca, o casi nunca.  




			Y cuando ocurría, era para abogar por algún empleado, algún colono o alguien que no fuese ella.  




			Por eso se asombró. 




			—Papá... —terminaba de comer—. ¿Puedo hablarte? 




			—¿Aquí? —y miró a su hermana Mae significativamente. 




			La dama hizo intención de levantarse. 




			Tenía el  café servido.  Los  ventanales  estaban  cerrados.  Al  fondo del  suntuoso salón  comedor, ardía la chimenea. 




			—No es preciso que te marches, tía Mae —dijo con ternura—. Quédate. 




			—Si lo prefieres... 




			—Quédate  —cortó.  Y  haciéndose con  la  taza de café de su  padre—. ¿Vamos...  al  lado  de la chimenea? El rincón es más íntimo... Hablaremos mejor. 




			Tía Mae hizo un gesto suave. 




			O no conocía a su sobrina, o ya sabía que iba a decirle a su padre. 




			Por eso, asiendo su taza, fue a hundirse al sillón a pocos pasos de la chimenea. 




			Los tres acomodados allí, se miraron unos a otros como expectantes. 




			—¿Es tan... grave, Mauren? 




			Papá siempre tenía aquel acento suave para dirigirse a su hija. 




			En realidad, en toda la comarca hablaban así a la sensible hija del poderoso. Poderoso que no hacía jamás alarde de su poderío. 




			—Veamos de que se trata, Mauren. 




			Lo dijo. 




			Sin ambages. 




			Así como era ella. 




			Ocultando, naturalmente, el sentimiento que la impulsaba. 




			Revistiendo aquel de caridad. La primera vez que ella... ocultaba algo celosamente. 




			—De Pierre. 




			Mae y Jean se miraron. 




			—Sí. Tú dirás —y animándola—. Pierre empieza a trabajar en la oficina dentro de tres días. El lunes, concretamente. 




			Mauren dejó de mirar a su padre. Y fijó los fabulosos ojos azules en el serio y grave rostro de su tía. 




			—¿Qué dices tú, tía? 




			—¿Yo? 




			—Referente al talento de Pierre. 




			—Perdió... la beca —adujo Mae con cautela.  




			—Debe ganar otra. 




			Así. 




			Con firmeza. 




			Otra vez se miraron los dos hermanos  




			¿Tanto era el amor de Mauren por Pierre? 




			¿Tanta su admiración? 




			—¿Otra? —preguntó el padre, con el fin de reflexionar más—. No la hay. 




			—Hay una para los hijos de los ingenieros muertos.  




			—Mauren... Pierre no puede presentarse. 




			—¿No hay injusticias en tu empresa, papá? 




			—¡Mauren! 




			—Las hay —firme y segura de sí misma, dentro de aquella dulzura innata que la caracterizaba—. En tu empresa y en todas. Y no me mires así, papá. Yo no me considero injusta, pero es terrible que un hombre con talento se quede... así, con un título de bachillerato, solo por carecer de dinero para continuar una carrera superior. 




			—Podemos hacer una concesión —adujo el padre cauteloso— y proponer a Pierre que se marche a París a estudiar ingeniero. ¿Es eso lo que deseas? 




			Tía Mae callaba. 




			Miraba, ora a uno, ora a otro. 




			Su expresión cerrada, no decía nada en concreto, pero un buen observador hubiese notado que estaba al cabo de la solución de aquel asunto familiar. 




			—No sería eficaz —dijo Mauren suspirando—. Pierre no aceptaría. 




			—¿Entonces? 




			—¿Te hago una sugerencia? 




			— ¿Una? 




			—Sugerencia. Escucha. Declara desierta la beca. 




			—No puedo. Hay varios hijos de ingenieros muertos, que poseen talento. 




			—Cierto. Pero no se les puede comparar a Pierre. 




			—Mauren, que no es huérfano de ingeniero. 




			—¿Lo ves? A eso le llamo yo injusticia. Un talento debe morir así, solo por haber nacido en una esfera inferior. 




			—Te dije que había un método para... 




			—La dignidad de Pierre no se lo permitiría.  




			—Entonces... 




			Miró a su tía. 




			—Ayúdame, tía Mae. Convence a papá para declarar la beca desierta. Los hijos de los ingenieros muertos, tienen medios propios económicos, para estudiar si quieren. 




			—Tienes dieciséis años para juzgar —adujo el padre orgulloso de ella, pero disimulándolo—. Yo sería injusto si declarara desierta una beca que todos aspiran a ganar. No ya por lo que importe, sino por el orgullo legítimo que representa. 




			Tía Mae intervino. 




			—Puedes preparar otra. 




			Padre e hija la miraron. 




			—¿Otra? 




			—Beca.  Una que nunca diste,  Jean  —dijo  con  mucha suavidad—. Una beca para los  hijos  de capataces. 




			—Hay doce en  total  en  edad  de aspirar  a esa beca,  en  el  supuesto  de que,  como  tú dices,  la implantara. 




			—La ganará Pierre, que es precisamente de lo que se trata —y más suave y cálida que nunca—. Anúnciala mañana,  Jean.  No  se lo  digas  a uno  por  uno  de tus  capataces.  Ponla  en  el  tablón  de anuncios y convócala para que, el que gane, pueda irse a París este curso. Es decir, dentro de una semana. 




			—Pues... 




			Mauren asió las manos de su indeciso padre.  




			—Hazlo... por... Pierre. 




			—¿Por qué ese interés tuyo? 




			Pudo decirlo. 




			Jamás tuvo secretos para su padre ni para Mae. 




			Mae se quedó viuda a los cinco años de haberse casado. Regresó de Bruselas... justo cuando su madre fallecía. Por eso en ella tuvo una nueva madre. Y tal vez por eso papá no volvió a casarse. 




			Pero no podía decir lo que sentía. Aparte de considerar ella misma sus pocos años para amar, estaba segura de que Pierre la apreciaba infinitamente, pero amarla, no. Y el hecho de que ella fuese quien  fuese,  y Pierre quien  era...  en  modo  alguno  podía  ella considerar  aquello  un  arma para apoderarse de Pierre. 




			—Me duele  que un  muchacho  con  talento  se pierda así.  Empleado  en  las  minas.  Sí,  ya sé. Llegaría alto en las oficinas. Lo considero capacitado para llegar muy alto, pero jamás podría ser ingeniero, y eso es lo que él desea. 




			—Puedo ayudarle, Mauren. Pagarle la carrera de mi bolsillo. ¿Qué tendría de particular? 




			—¿Se lo has insinuado alguna vez? 




			—Claro. 




			—¿Cuál fue su respuesta? 




			—No —admitió con cierto desaliento—. No está dispuesto a aceptar una caridad así. 




			—Jean  —intervino  de nuevo  su  hermana—.  Inventa  esa beca.  Para evitar  que Pierre sea suspicaz... no la anuncies. Ponla en el tablón y que se presente quien quiera. 




			—La ganará él —sentenció el padre. 




			Mauren se acercó a él, le estampó dos besos y dijo quedamente. 




			—Gracias, papá. 




			Papá le acarició el pelo y quedose ensimismado mirando a su hermana por encima del hombro de su hija. 




			 




			* * *




			 




			El padre Bryan, que ya nunca cumpliría los sesenta años, quedose mirando a Pierre, su querido pupilo, con expresión cálida. 




			—Ya veo que estás como loco de contento. 




			—La ganare, padre. ¿Sabe usted? La ganaré. Me iré a París, estudiaré como un loco, y pronto... volveré a trabajar aquí como ingeniero —se agitó, juntó las dos manos—. Si mi padre levantara la cabeza... Él siempre soñó con eso. Con hacer de mí un ingeniero... 




			Por encima de la mesa, el padre Bryan apretó los dedos de su pupilo. 
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